
 

 

 

 

Bondi 

Lizzet Vejling 

lvejling@umaza.edu.ar 
 

Un bondi es una caja rectangular con ruedas, motor, puertas y ventanas y que adentro contiene a 

mucha gente, a veces poca gente y a veces, demasiada gente.  

Esto quiere decir que un bondi es un vehículo que está hecho para llevar y traer a las personas. Las 

lleva y las trae desde y hasta el trabajo, las casas de novias o novios, la plaza del barrio de al lado, el 

centro comercial donde venden cosas interesantes y cuanto lugar se te ocurra que podes ir.  

Si vas a trasladarte adentro de la ciudad, vos te parás en un lugar de en el que ves que hay un poste 

y un cartelito que dice los números de bondi que pasan ahí y esperás a que llegue. Cuando lo ves 

venir le hacés señas al chofer del bondi levantando tu brazo y poniendo la mano en posición “pare”. 

El chofer te ve, frena, te abre su puerta tipo acordeón y te subís. Pero ojo, subirse a un bondi en hora 

pico es la experiencia más surrealista de este tercer mundo. Por supuesto si es que lográs subirte, 

porque en hora pico los bondis vienen llenos de gente y te pasan de largo y no paran. O puede ser 

que pare uno pero como está tan lleno de personas, nunca tenés espacio para entrar muy bien y vas 

ahí, colgado o apretado como sardina y preguntándote todo el viaje cómo vas a hacer para bajarte 

cuando llegues a tu destino. 

Los bondis tienen un recorrido fijo por calles pre fijadas de antemano. Hay muchos bondis con 

numeritos asignados, según el recorrido que hagan.  Si te equivocás de bondi vas a parar a otro barrio 

que capaz que ni conocés y eso es realmente un “bondi”. Ah sí, porque la palabra bondi también 

significa que algo es un bardo, o una situación complicada que te toca vivir, algo así como un 

“enrosque” o un “viaje”. Quizás se dice bondi a algo complicado por lo complicado que resulta tratar 

de viajar un bondi en hora pico un día de trabajo normal cuando todos también quieren llegar a 

trabajar o volver a almorzar por ejemplo y se arman unas oleadas de gente toda enroscada en mala 

vibra. 

Bueno, pero salvo eso, viajar en bondi es lindo. Si te subís un día tranquilo, te agarrás un asiento, te 

podés sentar y ahí sí que te sentís un ciudadano del mundo. Mirás por la ventanilla las calles, la gente, 

las casas, los carteles (los leés a todos) y ves cómo pasa la vida. Podés ir escuchando música con los 

auriculares o podés escuchar la radio que puso el chofer que siempre tiene musiquita linda y noticias 

del día. Si sos estudiante te leés los apuntes antes de llegar a la facu, por ejemplo. Si te encontrás con 

alguien arriba del bondi vas charlando hasta que alguno se baje en su parada. Y si sube un vendedor 

ambulante y te ofrece unas biromes mágicas, hasta le comprás una y te sentís que cumpliste con la 

misión de hacerle mejor el día a otra persona y que tenga “menos bondi” para morfar ese día. 
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